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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 1: Los años formativos de la niñez de San Eugenio 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. Nosotros somos moldeados por el ambiente geográfico, el contexto cultural, y eventos de 
la niñez. ¿Cómo utiliza Dios la cultura, lugar geográfico, contexto familiar, etc. para inculcar 
valores en nosotros? Reflexiona sobre cómo nuestra manifestación de valores es influenciada 
por nuestro contexto y como nuestros valores se convierten en ventanas a través las cuales la 
gracia de Dios puede brillar en el mundo.     
 
El biógrafo de Eugenio de Mazenod, Jean Leflon, escribe: 
 

“Eugenio de Mazenod nació en la carne en la capital de la Provenza… A la Provenza le 
debería su naturaleza cariñosa y generosa, su disposición viva y su personalidad, su 
vitalidad brillante y burbujeante, su ingenua imaginación, su fervor combativo, su 
manera de hablar, su corazón sensible y apasionado, su fe sencilla y demostrativa, y su 
intuición entusiasta. Por lo tanto, para tener un retrato completo de su carácter natural 
y sobrenatural tenemos que tomar en cuenta la forma de hablar, costumbres, y 
características de esa región de Francia de donde provino.” 
 

En las Escrituras los profetas se distinguieron en trazar la mano de Dios en todos los eventos. 
Jeremías 1, 4-7: 
 

La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre 
materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había 
constituido profeta para las naciones». Yo respondí: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, 
porque soy demasiado joven». El Señor me dijo: «No digas: «Soy demasiado joven», 
porque tú irás adonde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene. 
 

 
2. La presentación de esta etapa formativa de la vida de Eugenio puede ser una invitación a 
pasar un tiempo reflexionando sobre tu propia niñez. ¿Cómo te formó Dios como hijo(a) 
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amado(a) de Dios? ¿Cómo está Dios utilizando tus talentos y tu personalidad en el mundo y 
en la Iglesia de hoy? 
 
He aquí algo que Eugenio escribió sobre su niñez cuando tenía 26 años. 
 

La naturaleza se observa mejor en los primeros años porque entonces se desenvuelve 
sin fingimiento. Así se puede juzgar del temple de mi carácter absoluto, decidido y 
voluntarioso por los siguientes rasgos. Cuando yo quería algo, no lo pedía con ruegos, 
con halagos o zalamerías. Exigía lo que deseaba con tono imperativo como si tuviera 
derecho a ello, y si me lo negaban no lloraba. El llorar era mí tan raro como el reír, pero 
golpeaba y trataba de arrebatar a la fuerza lo que no me querían dar. 
 
Nunca se pudo lograr nada de mí con el castigo; tenían que picar mi amor propio o tocar 
mi corazón. Es difícilmente comprensible que, a pesar de un carácter como el mío que 
acabo de describir, mi corazón sea tan sensible: lo es en exceso. Sería demasiado largo 
citar aquí todos los rasgos de mi infancia que me han contado: son de verdad 
sorprendentes. Era corriente que diera mi desayuno, aun cuando sentía mucha hambre, 
para aliviar la de los pobres; llevaba leña a la gente que se quejaba de frío y de no tener 
con que comprarla; hasta llegué un día a despojarme de mi ropa para vestir a un pobre, 
y otras mil cosas parecidas. 
 
Cuando había ofendido a alguien, aunque fuera un criado, no quedaba en paz hasta el 
momento en que tuviera la posibilidad de reparar la falta haciendo algún regalo o algún 
gesto de amistad o incluso alguna caricia a aquellos que tenían motivo de queja contra 
mí. (Retrato personal para su Director Espiritual, 1808) 

 
3. En cada uno de nosotros existe un sentido de preocupación para el extranjero, el más 
abandonado, y el necesitado que ha sido influenciado por nuestra cultura, vida familiar, y 
otros factores. Eugenio provino de una clase social y materialmente privilegiada, y Dios le 
concedió la habilidad de empatizar con la situación de los menos privilegiados. Luego, Dios le 
condujo a reconocer la pobreza espiritual de los privilegiados y de predicar el Evangelio a 
todos los necesitados.  

 
3.1  Al igual que Eugenio todos tenemos una historia. Reflexiona sobre tu propia 
historia la cual te abre a la historia del otro y a sentir empatía para ser desafiado en 
cómo responder a la necesidad del otro.  
 
3.2  La historia de la comunidad moldea tu historia personal. ¿Cómo reconoce y 
responde la comunidad a la cual perteneces a los más abandonados? La “comunidad” 
puede ser miembros de la familia, compañeros de trabajo o de estudio, asociados, u 
otro grupo dentro de la Familia Oblata o la parroquia. 
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Oración conclusiva: 
 
Dios nuestro Padre, te damos gracias por el don del carisma que nos has dado a través de San 
Eugenio de Mazenod. 
Te pedimos la gracia de poder encontrar en tu Hijo, Jesucristo, el centro de nuestras vidas y de 
la nuestra misión. Ayúdanos a ser sal de la tierra y luz del mundo, para así proclamar en el 
mundo de hoy los valores de tu Reino a través de nuestras palabras y nuestras obras. 
Ayúdanos a ser tuyos, a estar inflamados con tu amor, intentándolo todo para extender tu 
Reino y estando totalmente comprometidos para el bien de los pobres de hoy.  
Te lo pedimos por la intercesión de María Inmaculada, nuestra Madre, y de San Eugenio de 
Mazenod. 
 


